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RESUMEN 

En caprinos se han realizado estudios para evaluar los efectos de la deficiencia nutricional 
sobre parámetros productivos, sin embargo, aunque se sugiere que la desnutrición durante 
la gestación deteriora el peso de la camada no se ha evaluado de manera sistemática si 
además del peso y la baja producción de leche se altera el comportamiento de los cabritos 
durante el primer día de nacidos. El presente estudio tuvo por objetivo evaluar los efectos 
de la desnutrición durante la segunda mitad de la gestación, sobre la habilidad conductual 
de las crías y su relación con la probabilidad de sobrevivencia. Se utilizaron 40 cabras 
Criollas, las cuales fueron asignadas a dos grupos en el día 70 de gestación, un grupo 
(grupo control) se le suministró su dieta con el 100% de sus requerimientos y otro grupo 
(desnutrido) se le suministró sólo el 70% de sus requerimientos en energía y proteína. Las 
hembras se pesaron cada 21 días hasta el parto y después cada 15 días hasta los 2 meses 
postparto. Los cabritos fueron pesados al nacimiento y cada 15 días hasta los 2 meses de 
lactancia. A las 12 y 24 horas de vida los cabritos fueron probados durante 5 minutos en su 
habilidad para reconocer a su madre de una ajena en un corral para elección doble. En esta 
prueba se midieron conductas como latencia de alcance a la primera madre elegida, tiempo 
de permanencia con cada una de las madres y número de visitas a cada madre. Se encontró 
que las cabras desnutridas a partir del día 120 de gestación ya pesaron significativamente 
menos que las controles. Esta diferencia persistió hasta el primer mes de lactancia. Mientras 
que los cabritos desnutridos, tanto de parto sencillo o múltiple, también pesaron 
significativamente menos que los controles. En prueba a 12 horas se observó que los 
cabritos desnutridos tuvieron un deterioro en su capacidad para reconocer a su madre ya 
que no se encontraron diferencias significativas en el tiempo de permanencia con la madre 
propia y la extraña. De hecho el número de visitas a la madre propia fue menor en los 
desnutridos que en los controles (p<0.05). Mientras que los cabritos controles si pudieron 
elegir correctamente a su madre ya que permanecieron significativamente más tiempo con 
su madre que con la extraña (p<0.05). 
Los cabritos a 24 horas de edad, tanto los desnutridos como los controles, eligieron 
correctamente a su madre ya que permanecieron más tiempo y la visitaron más veces que a 
la extraña. 
En conclusión se concluye que la desnutrición prenatal durante los dos últimos tercios de 
gestación disminuye el peso de los cabritos al nacimiento y durante la lactancia. Además 
retarda la habilidad de los cabritos para reconocer a su madre de una ajena en el primer día 
de vida. Por lo tanto, la desnutrición prenatal deteriora la habilidad motriz y conductual de 
las crías lo que puede disminuir su probabilidad de sobrevivencia durante la lactancia. 
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INTRODUCCION

Las etapas fisiológicas como la gestación y la lactancia son procesos delicados en la

vida de cualquier mamífero, cambios o alteraciones negativos en dichos momentos afectan

el desempeño productivo y reproductivo del individuo y de la progenie . Uno de los

principales factores que afectan estos procesos es la nutrición, ya que por ejemplo, el parto,

la época de apareamiento, la gestación y la lactancia son de las actividades más costosas en

términos de nutrientes requeridos, de los que una hembra pueda necesitar durante su vida

(Wade y Schneider, 1992). Por otro lado, la deficiencia de nutrientes, específicamente

durante la gestación, puede ocasionar daños en la madre y en las crías. Por ejemplo, en

ovejas la desnutrición durante la gestación puede ocasionar deterioro en la condición de la

madre y bajo peso en las crías al nacimiento (Ressel el al., 1967a, b; Ressel el al., 1977;

Treacher, 1970). En las condiciones imperantes en el país, los hatos de caprinos sufren, en

gran parte, de una deficiencia en sus requerimientos alimenticios, dado que la gran mayoría

de los rebaños pertenecen a grupos sociales limitados, donde la suplementación , para

brindar una mejor condición alimenticia en los animales, es deficiente o no se realiza. Las

cabras son animales muy adaptables a varios tipos de alimentos y dietas, pueden movilizar

y depositar reservas corporales durante su ciclo reproductivo, sin embargo en los periodos

críticos, como la gestación y lactancia, la calidad de la dieta puede ser un factor importante

para mantener un óptimo rendimiento reproductivo, (Mudgal y Kaur, 1976).

En general una deficiencia de alimentación durante el final de la gestación puede

resultar en un descenso en la viabilidad del cabrito y un incremento en el riesgo de toxemia

de la de preñez y abortos en razas sensibles como la Angora (Reis y Sahlu, 1994; Sahlu et

al., 1992a; Sahlu et al., 1992b; Wayne, 1984). En cualquiera de los casos, un descenso en la

alimentación antes del parto induce el incremento en la movilización de las reservas
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corporales y un detrimento en la producción de la leche a inicios de la lactancia (Reis y

Sahlu, 1994; Sah1uet al., 1992a; Sahlu et al., 1992b; Wayne, 1984).

Por otro lado, es bien sabido que las crías, en la mayoría de los mamíferos, nacen con

reservas limitadas de energía (Robinson el al., 1999). Un factor importante que afecta su

sobrevivencia es la capacidad de regular su temperatura, especialmente en especies

altriciales. Además de ser una fuente de energía, el calostro provee inmunoglobulinas,

especialmente en los ungulados, en los cuales se asegura la inmunidad pasiva. Por lo que,

es de prioridad esencial, para la sobrevivencia del neonato, un temprano y rápido acceso a

la ubre o al pezón (Coureaud et al., 2000; Hartsock y Graves, 1976; Sawyer et al., 1977).

Los estudios realizados acerca de la importancia en ingestión temprana del calostro sobre la

capacidad conductual de las crías y su relación con la probabilidad de sobrevivencia han

sido únicamente explorados en corderos. Por ejemplo, en corderos un retraso en el

amamantamiento afecta el desarrollo normal de una relación con la madre (Nowak el al.,

1997). La ingestión temprana del calostro desencadena mecanismos que facilitan el

establecimiento del enlace maternal (Goursaud y Nowak, 1999). El retraso en el acceso a la

ubre, especialmente en mellizos, es en parte responsable de una alta incidencia de la

pérdida del contacto madre-cría y una subsecuente muerte de las crías. Para soportar esta

hipótesis se ha demostrado el hecho de que los corderos mellizos que son capaces de

reconocer a su madre a las 12 horas de vida, tiene mayor probabilidad de sobrevivir

(Nowak y Lindsay, 1992a). Por lo que el establecimiento de un reconocimiento temprano

de la madre puede ser vital para la cría. Es importante recalcar que un deterioro en la

conducta materna al parto en la madre, debido quizás a una mala alimentación, trae como

consecuencia efectos negativos en la habilidad de las crías y en su probabilidad de

sobrevivencia.
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REVISIÓN DE LITERATURA

1.- GENERALIDADES

Las cabras pertenecen a la subfamilia de los Caprinos, dentro de la familia de los

Bóvidos (Bovidae), que a su vez está enmarcada dentro del orden de los Artiodáctilos. Las

cabras están clasificadas dentro del género Capra. .~a cabra montés de las montañas

asiáticas se denomina científicamente Capra aegagrus y las cabras domésticas se agrupan

todas bajo la denominación científica de Caprq hircus (Clutton-Brock, 1999).,. .

La cabra y la oveja son dos de las primeras especies domesticadas por ~I hombre. Las razas

domesticadas de estas dos especies provienen de animales silvestres que vivieron en

regiones montañosas y secas del sureste y centro de Asia, hace 8000 y 10000 años (Clutton-

Brock, 1999).

Por el hecho de que las ovejas y las cabras sean ampliamente mencionadas en la

mitología griega es evidente que tenían una gran importancia en esta época. Una cabra

llamada Amaltea fue nodriza de Zeus y en recompensa, él la colocó en el cielo como una

estrella llamada Capella o "pequeña estrella" (Mowlem, 1996).

En el año 400 a.c. en Grecia se formalizó el zodiaco, el cual incluía una cabra - pez

(capricornio) y un carnero (aries). Alrededor del primer siglo después del la era cristiana, la

cabra comenzó a ser discriminada por los cristianos. El cambio en la relativa importancia

en la agricultura de estas dos especies en los últimos dos milenios antes de la era cristiana

fue debido a la discriminación que surgió por los cristianos. La cabra por su naturaleza

rústica está distribuida ampliamente entre los países con climas semi-desérticos y es una

fuente importante de proteína y auto-sustento (Rutter, 2002).
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Los rumiantes domésticos tienen una importancia estratégica en la producción

mundial de alimentos de origen animal, aportó fundamentalmente carne, leche, fibras y

trabajo. Las cabras domésticas han contribuido significativamente a este proceso. De

acuerdo a la FAO (2000), la población mundial de caprinos es de no millones, de los

cuales el 95.8 % está ubicado en países en vías de desarrollo, el restante en países

desarrollados.

La crianza y explotación de los caprinos está ampliamente distribuida a lo largo de

nuestro país, siendo Oaxaca y Puebla los estados que cuentan con mayor número de

cabezas de ganado caprino. Sin embargo, la mayor producción de leche de cabra se

encuentra concentrada en los estados de Coahuila, Durango y Guanajuato. Mientras que la

producción de carne se encuentra en Coahuila, Oaxaca y Puebla (SIACON, 2003).

En los últimos diez años, la producción nacional de leche y carne de origen caprino

se ha mantenido constante. De hecho la producción nacional cubre poco más del 90% de la

demanda, requiriendo no más allá del 5 % de importaciones (SIACON, 2003).

Es importante recalcar que en la mayoría de los casos, los productos obtenidos de

esta actividad sirven para el autoconsumo y en ocasiones, son la principal fuente de

ingresos para los productores (Cabello et al. , 1995).

El sistema de producción en 'México varia considerablemente, sin embargo el

sistema de explotación que más predomina es el sistema de tipo extensivo, en donde los

animales son mantenidos en pastoreo la mayor parte del día, su alimentación depende de

esquilmos de cosecha y de forrajes silvestres. Por otra parte y dada la condición limitada de

los grupos sociales que crían estos animales, se puede observar una baja o nula aplicación

de tecnologías, así como una pobre suplementación alimenticia (Cabello et al ., 1995).
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En México, los caprinos y los ovinos introducidos a partir de la llegada de los

españoles, fueron de distintas razas. Sin embargo, la pureza se fue diluyendo debido a

cruzamientos ocasionados por el hombre. Esta dilución se debió al proceso de cruzamiento,

el cual, se dio posiblemente de dos maneras: a) por error debido a la mezcla de rebaños y b)

para beneficio propio, el hombre comenzó a seleccionar las razas con mejor desempeño

productivo y que se adaptaran mejor a las condiciones ambientales de la región. De esta

manera, se generó lo que actualmente se conoce como animales criollos. En nuestro país el

gran porcentaje de caprinos está compuesto por animales criollos, de hecho se calcula que

sólo el 3% de la población total son animales de raza pura. Las razas que predominan

además del tipo Criollo son: Saneen, Nubia, Alpino Francés , Granadina, Chamoise,

Toggenburg, y Boer. Lo que representa el 3.7 % de la población total caprina, mientras que

el resto (96.3 %) son caprinos criollos (SIACON, 2003).

Es evidente que la caprino cultura representa una actividad importante para la

economía de muchas familias en México, sin embargo existe una estacionalidad en la

producción de leche y cabritos, lo cual trae también variaciones en sus precios por la

disponibilidad en el mercado. Lo anterior, podría estar relacionado directamente con

períodos infértiles en los animales, debido a la estacionalidad de su actividad reproductiva o

a una permanencia continua del macho en el hato (Delgadillo el al., 1999; Delgadillo el al.,

1998). Los caprinos en general, se consideran especies poliestrico-estacionales, lo que

significa que solamente en ciertas épocas del año son fértiles y pueden reproducirse . Esta

característica puede variar debido al origen de la raza, así por ejemplo, razas cuyo origen es

alejado del Ecuador son más estacionales que aquellas originarias de las regiones cercanas

al Ecuador (Chemineau el al., 1992). Sin embargo, se sugiere que la aparente

estacionalidad de los caprinos de las regiones del trópico , esta supeditada a la
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disponibilidad de alimentos, mientras que la estacionalidad en caprinos de latitudes altas

está controlada por los cambios en el fotoperiodo.

En nuestro país, algunos estudios indican que existe una estacionalidad reproductiva

en las cabras criollas, aún en condiciones adecuadas de alimentación (Delgadillo el al.,

1999; Escobar el al., 1997; Valencia el al., 1990).

El alto rendimiento productivo de los caprinos criollos y su rápida adaptación a

condiciones extremas de clima y alimentación, son factores importantes que se deben

considerar para buscar las mejores herramientas que permitan mantener su producción.

Importancia del estudio del comportamiento en animales

El comportamiento animal es el conjunto de respuestas que presentan los animales frente a

los estímulos internos y externos que reciben del medio que los rodea. Los estímulos

internos dependen del funcionamiento del propio organismo. Por ejemplo , la sensación de

hambre que se origina en el estómago es un estímulo interno que provoca la respuesta de

buscar alimento. Los estímulos externos, por el contrario, tienen su origen en el ambiente.

Así, la aparición de un depredador en el territorio propio estimula en el animal la respuesta

de protegerse o defenderse frente a la agresión. Cada individuo, de acuerdo a su nivel de

complejidad, dado por el sistema nervioso y endocrino que posea, deberá adoptar una

estrategia eficaz para elaborar las respuestas adecuadas que controlen tanto las variaciones

que ocurren en el interior de su organismo como las que se originan en su medio ambiente.

Cada especie tiene un tipo de comportamiento que le es peculiar, aunque existen formas de

comportamiento comunes a muchas especies de animales (Craig, 1981b).
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Los comportamientos de los seres vivos pueden clasificarse en tres grandes grupos, aunque,

prácticamente todas las respuestas animales tienen algo de heredado o innato, algo de

aprendido, yalgo adquirido o adaptativo.

Por ejemplo:

Comportamiento innato: el tejido de la tela de araña.

Comportamiento aprendido: el león que pasa por un aro de fuego en el circo .

Comportamiento adaptativo: el Coipo que nada gracias a las membranas natatorias de sus

patas traseras (Craig, 1981a).

11.-LA CONDUCTA MATERNA EN OVINOS Y CAPRINOS

La presente revisión sobre la conducta materna se basa en los estudios realizados en

ovinos, ya que es donde se ha estudiado más ampliamente, mientras que en los caprinos son

muy pocos los estudios científicos realizados al respecto.

Los ovinos y caprinos son animales de reproducción estacional y su época de

crianza ocurre normalmente a inicios de la primavera, durante un periodo relativamente

corto de tiempo, lo cual permite al recién nacido un optimo crecimiento y desarrollo

(Foster, 1994). En ovinos salvajes, así como en los domésticos que viven en condiciones

extensivas (pastoreo en campo abierto), las hembras adultas y sus crías pueden formar

rebaños cuyos miembros comparten un ámbito hogareño común (L'Heureux el al., 1995;

Lawrence, 1991; Rowell, 1991). Estos grupos sociales están en constante movimiento para

buscar alimento, por lo que es vital que las crías se muevan pronto para que puedan seguir a

su madre. Se puede observar que los corderos recién nacidos son altamente precoces en

cuanto a su desarrollo sensorial y motriz. De este modo, la demanda del cuidado maternal

para los mamíferos con crías precoces es diferente de aquellas especies con crías altriciales.
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Debido a la existencia de crías propias y extrañas en el mismo rebaño, durante la lactancia,

es probable que exista el robo de leche a las madres el cual es llevando por crías ajenas y

por lo tanto se limite la posibilidad de alimentación para la cría propia. La estrategia natural

que ha sido desarrollada en ovinos y caprinos para reducir este riesgo es el aprendizaje

temprano de un reconocimiento mutuo entre la madre y la cría, permitiéndole amamantarse,

mientras que rechaza a cualquier cría ajena que intente alcanzar la ubre. Asimismo la cría

desarrolla la capacidad de discriminar a su madre, aunque esa conducta no es estrictamente

selectiva (Gilling, 2002; González-Mariscal y Poindron, 2002; Lévy et al., 1996; Nowak et

al., 1987; Poindron et al., 2003; Poindron y Le Neindre, 1980; Terrazas et al., 2002;

Terrazas et al., 2003).

2.1.- Principales características de la conducta materna

Conducta preparto

Esta conducta ha sido detalladamente estudiada en ovejas y 'son muy pocos los

estudios realizados en cabras. Una de las características de la hembra en el último día de la

gestación, es buscar un lugar aislado de sus congéneres para parir. Esta conducta puede ser

muy marcada cuyo el ambiente es propicio (Arnold y Morgan, 1975; Lécrivain y Janeau,

1987; Poindron et al., 1998), e inclusive se puede observar en condiciones intensivas con

hembras mantenidas en corrales (Echeverri et al., 1992). En condiciones de pastizal, las

hembras no siempre buscan un lugar muy protegido del viento y de la lluvia, especialmente

si no han sido esquiladas (Stevens et al., 1981). Es probable que esta conducta varié

dependiendo de la raza, de las características del ambiente y del tipo de manejo de los

animales. Estudios experimentales (Poindron et al., 1994; Poindron et al., 1997) muestran

que la tendencia al aislamiento corresponde a una baja de gregarismo de la hembra al final
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de la gestación, que culmina en la última hora que precede al parto. Estos resultados

indican que existen factores fisiológicos internos a la hembra que controlan su motivación

social en un momento crítico para la formación de una relación maternal.

Asimismo, conforme se acerca el parto, la hembra muestra signos de actividad

locomotora, empieza a emitir vocalizaciones y muestra un interés marcado por el líquido

amniótico. Por lo tanto, el lugar donde se rompe la bolsa de aguas determina por lo general

el lugar de parto. Además, en las últimas horas que preceden al nacimiento de la cría, la

mayoría de las madres empiezan a mostrar una conducta maternal (AmoId y Morgan,

1975; González-Mariscal y Poindron, 2002; Poindron et al., 1998), aunque en algunos

casos se pueden observar en las dos últimas semanas antes del parto (Alexander, 1960;

Poindron y Le Neindre, 1980).

Conducta al parto

Típicamente, la madre empieza a limpiar el recién nacido unos minutos después de

su expulsión , una conducta que depende de la atracción de la madre por el líquido

amniótico (Lévy y Poindron, 1987, 1984; Lévy et al., 1983; Ramírez et al., 1998; Sambraus

y Wittmann, 1989),: En casos de parto múltiple, por lo general el interés de la madre

cambia hacia el segundo recién nacido poco después de la expulsióri , pero sin dejar de

cuidar totalmente al primero, 10 cual asegura la buena aceptación de ambos a largo plazo

(O'Connor y Lawrence, 1992). Mientras limpia a su cría, la hembra emite numerosos

balidos maternales de baja intensidad (balidos bajos) (Nowak, 1995). Ambas conductas

forman parte integrante del etograma de la conducta de la madre parturienta y son

excelentes indicadores de una buena conducta maternal al momento del parto. Asimismo, la

aceptación del recién nacido a la ubre desde sus primeros intentos en la gran mayoría de los
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casos, sucede dentro de los primeros 30 a 60 minutos postparto (Dwyer et al., 1999; Dwyer

y Lawrence, 1999; Rarnírez et al., 1998; Sarnbraus y Wittrnann, 1989; Slee y Springbett,

1986). Cuyo se encuentran problemas de aceptación de la cría en la etapa temprana de la

relación, se debe generalmente a la experiencia maternal previa. En tales casos, las

perturbaciones pueden ser limitadas a un retrazo en la limpieza, o a un rechazo temporal

del recién nacido a la ubre, asociado a una conducta agresiva (mordidas, golpes y

amenazas) (Poindron y Le Neindre, 1980). Sin embargo, en casos particulares y

dependiendo de la raza, estos trastornos de conducta pueden durar varias horas y estar

asociados a una mortalidad mayor en madres primíparas (Poindron el al., 1984; Putu el al.,

1986).

En esta etapa temprana de relación, es de suma importancia que la madre quede en contacto

con su cría. Se ha demostrado que las madres que son separadas de su cría al nacer, no

pueden mantener su conducta maternal si la separación dura varias horas, mientras una

separación después de 24 horas de contacto no tiene consecuencias adversas para la

conducta maternal de la madre (Herscher et al., 1963; Poindron y Le Neindre, 1979). Este

fenómeno, conocido como "periodo sensible", se ha reportado en la mayoría de los

mamíferos (Rosenblatt y Siegel, 1981), Yesta bien demostrado en bovinos y en caprinos.

Además, estudios en cabras han mostrado que la duración del periodo sensible es aun más

corto en hembras que paren por primera vez (Lickliter, 1982).

.Cuyo los animales son mantenidos de manera permanente en pastoreo y sin

supervisión humana, existen comportamientos adicionales que son importantes a tomar en

cuenta para la caracterización de la conducta de hembras parturientas. Por ejemplo; las

ovejas se quedan sobre el lugar del parto un tiempo que varia de menos de dos horas hasta

más de un día, dependiendo de varios factores, como son las condiciones de pastizal, la
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raza, la experiencia maternal, el tamaño de la camada y el tipo de medio ambiente

(Alexander et a1., 1987; Alexander et a1., 1983; Lécrivain y Janeau, 1987; Putu et al., 1988).

Varios estudios australianos han demostrado la importancia de esta conducta para la buena

vinculación de la cría hacia su madre, en particular en el caso de los mellizos.

2.2.- La vinculación del recién nacido con su madre

La búsqueda de la ubre es la primera conducta que realiza cualquier mamífero

recién nacido, 10 cual es de suma importancia para la supervivencia (González-Mariscal y

Poindron, 2002). Esta conducta le permite obtener la energía, las proteínas y el agua

necesarios para su crecimiento en una etapa en la cual él depende totalmente de su madre.

Además de sus efectos nutritivos, la succión tienen repercusiones inmediatas a nivel

inmunológico (inmunización pasiva por las inmunoglobulinas del calostro en algunas

especies), bacteriológico (transferencia de sepas de bacterias no patogénicas),

endocrinológico (secreción de hormonas gastrointestinales entre otras), cardiovascular

(modulación de la actividad cardiaca) y conductual (efecto sedativo) Pero la succión tiene

también otra función fundamental para el recién nacido, constituye un fuerte reforzador de

aprendizaje como es el reconocimiento de las caracteristicas de la madre (Nowak el al.,

1997).

2.3.- El papel de las primeras succiones

En ovinos y caprínos la cría aprende a reconocer a su madre dentro de las 12 a 24 horas

después del nacimiento(Gilling, 2002; Nowak el al., 1987). Este aprendizaje temprano

conduce al establecimiento de un vinculo preferencial que puede ser demostrado por la

capacidad del cordero a elegir correctamente a su madre en una situación de elección entre
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dos ovejas maternales; el cordero busca la cercanía con su madre y evita el contacto con la

madre ajena (Nowak el al., 1997; Nowak el al., 1987). Varios estudios realizados por

Nowak y colaboradores indican que esta preferencia es adquirida y que la actividad de

amamantamiento durante las primeras 6 a 12 horas de vida es muy importante para que

ocurra esta conducta. La actividad de alimentación del neonato estimula la

colecistoquinina, la cual en respuesta puede estimular el desarrollo y preferencia por la

conducta de aceptación que muestra la madre, a través de la activación del nervio vago. El

impedimento de la succión durante 6 horas por medio de un mandil cubriendo la ubre de la

madre, desde el nacimiento ó 12 horas después, induce una alteración muy clara de la

capacidad del cordero a orientarse preferentemente hacia su madre en una prueba realizada

a las 24 horas de vida (Nowak el al., 1997).

Las primeras horas después del nacer tienen sin embargo, un papel privilegiado en este

proceso de vinculación , y pueden ser asimilados a un periodo sensible para el

establecimiento de los aprendizajes postnatales. En efecto las consecuencias conductuales

de la privación del acceso a la ubre difieren según el momento postnatal en el cual dicha

privación ocurre. Cuyo la privación de la succión ocurre durante las primeras 6 horas de la

vida del cordero, éste no desarrolla un vínculo con su madre a las 24 horas, a pesar de

haber tenido libre acceso a la ubre entre las 6 y 24 horas postparto. Por consiguiente, parece

que el cordero no ha podido aprender las características de la madre, aunque haya estado en

contacto fisico con ella y solamente privado de succión durante las primeras horas (Nowak

y Lindsay, 1992b; Nowak et al., 1997; Vince, 1993).

En cambio, cuyo la privación de succión se realiza a partir de las 12 alas 18 horas de vida,

los corderos muestran una clara preferencia hacia la oveja. La repentina imposibilidad de

succionar a su madre en este periodo podría jugar un papel de reforzarniento negativo. En



14

este caso 6 horas de búsqueda no exitosa de la ubre sin un reforzamiento por la absorción

de calostro conducen a la pérdida de interés de parte del cordero hacia su madre no-nodriza:

el cordero ha aprendido las características de la madre cuya ubre ha sido cubierta, pero el

prefiere orientarse hacia la madre ajena. El valor adaptativo de este cambio de preferencia

es obvio, evitar a una madre (aún la madre propia) que no puede satisfacer temporalmente,

aumenta las probabilidades del cordero de supervivencia buscando otra hembra que le

podría amamantar. Estos estudios enfatizan en primer lugar el papel determinante de las

primeras succiones nutritivas para el cordero recién nacido en el aprendizaje de las

características maternales, puesto que van a determinar la activación de procesos que

facilitan los aprendizajes tempranos. Cualquier retraso en las primeras tomas de calostro

inducen una alteración en la dinámica de desarrollo del vínculo cordero-madre . Además, el

afecto sobre el establecimiento del vínculo depende de la duración del retraso de la succión:

una privación por dos horas de la ubre resulta en perturbaciones menores que una privación

de 6 horas (Nowak y Lindsay, 1992b; Nowak et al., 1997; Vince, 1993). Como se

mencionó anteriormente no hay estudios que hayan evaluado la importancia de las primeras

succiones sobre la conducta de aprendizaje en el cabrito.

111.- LA CONDUCTA DEL NEONATO

3.1.- Comportamiento de la cría y supervivencia neonatal

Tanto en las especies domésticas como en las silvestres, la calidad de la relación madre-cría

puede tener Un papel importante en la supervivencia del recién nacido, especialmente en

condiciones de ganadería extensiva. Un amamantamiento retrasado por una hembra agitada

o que rechaza el cordero debido a la falta de experiencia maternal es una causa potencial de

mortalidad temprana. Asimismo, el mantenimiento de contacto entre la madre y su progenie
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es de suma importancia en los casos de crianza en exterior, especialmente cuyo se trata de

camadas múltiples. Algunas madres son lentas en aprender que tienen más de un cordero y

abandonan a veces parte de su camada las primeras 24 horas postparto, cuyo se mueven del

sitio del parto. Este fenómeno es particularmente marcado en las razas Merino de Australia:

la mayor mortalidad registrada en mellizos o trillizos podría explicarse por este fenómeno.

(Stevens el al., 1982) han mostrado que el 26% de los mellizos de hembras multíparas se

separan de manera permanente de su madre en el primer día de su vidacausó de manera

inevitable una alta tasa de mortalidad . En otras razas, han reportado también un efecto de

paridad, con abandonos más frecuentes en las primíparas que en las multíparas (Lécrivain y

laneau, 1987). Asimismo la calidad de la relación madre-cría depende del tiempo que la

madre pasa sobre el lugar de parto: los abandonos de corderos son en relación inversa al

tiempo que la madre pasa en el lugar del parto. En la raza Merino, se considera que la

madre tiene que quedarse a lo menos 6 horas para evitar rupturas de contacto ulteriores con

sus crías. Es interesante notar que esta duración no es solamente necesaria para que la

madre establezca un vínculo con todos los corderos de su camada, sino también estas 6

horas corresponden al periodo sensible.

Sin embargo, queda claro que los abandonos de corderos no son solamente debidos a la

conducta de la madre. En efecto, (Stevens el al., 1984) mostraron que el mantenimiento del

contacto madre-cría depende también de la capacidad de los mellizos a seguir a su madre

en sus desplazamientos. Además, estudios por (Nowak y Lindsay, l 992b) demuestran que

un retraso en el desarrollo de un vínculo preferencial hacia la madre , es asociado con una

mayor probabilidad de mortalidad de mellizos: Los corderos que sobreviven más allá de la

. primera semana postparto muestran mejores capacidades de discriminación de su madre a

las 12 horas, que los que murieron en el mismo periodo. Finalmente, el estudio de las
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interacciones conductuales entre corderos de 48 horas de edad y su madre durante

desplazamientos largos (1 a 2 Km.) muestran que los corderos que tienen las mejores

capacidades de reconocimiento son también los que tienen una mayor aptitud para seguir a

su madre (Oppong-Anane el al., 1990). En resumen existe una clara relación entre la

capacidad del recién nacido a vincularse con su madre, su capacidad a mantener el contacto

con ella durante su desplazamiento y su supervivencia durante el periodo neonatal. Cabe

señalar que en cabras no se ha investigado a profundidad la relación madre-cría y la

importancia de esta relación.

3.2.- Desarrollo del sistema sensorial del recién nacido antes y después del

parto.

La necesidad de coordinar el sistema muscular y esquelético en el momento del

nacimiento es obvia. Una necesidad similar existe para el sistema sensorial, el cual tiene

que atravesar rápidamente la barrera a los estímulos nuevos del ambiente exterior durante el

nacimiento (González-Mariscal y Poindron, 2002; Terrazas, 1999).

Se sabe que el sentido del tacto está bien desarrollado y que un ligero toque en la cara del

animal es suficiente para iniciar el reflejo de búsqueda y levantamiento de la cabeza, el cual

es necesario inmediatamente después del parto (Vince, 1993). El gusto también está ya

desarrollado en el feto del cordero alrededor del día 100 (Vince, 1993). También se habla

del desarrollo del sentido del olfato antes del parto en el cordero asimismo se ha reportado

que el feto ovino es capaz de percibir sonidos sencillos como el de una campana, 10 cual

podría influir sobre su conducta postnatal (Vince, 1992).

Estudios realizados por (Vince el al., 1985) han generado evidencias de que la madre

provee una amplia variedad de estímulos al recién nacido, especialmente relacionados con
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la visión, el oído, el tacto y el olfato, los cuales a su vez ocasionan que el cordero se

incorpore y busque la ubre (Lévy el al., 1996).

3.3.- Mecanismos de discriminación de la madre por las crías.

Tanto los corderos como los cabritos tienden a amamantarse de cualquier madre que se les

presente, y poco a poco van aprendiendo las señales particulares que emite la madre debido

al rechazo de las madres ajenas y la aceptación de la madre propia (Lickliter y Heron, 1984;

Nowak y Lindsay, 1990; Terrazas et al., 2002)

Los corderos utilizan principalmente la vista y el tacto para permanecer cerca de su madre

durante las primeras horas de vida (Vince, 1993) otra estrategia utilizada por los corderos

para discriminar a su progenitora son las vocalizaciones emitidas por ella. La madre utiliza

los balidos bajos para comunicarse con sus crias después del parto (Nowak, 1990; Shillito

el al. , 1984).

El sentido de la vista parece estar involucrado en el reconocimiento de la madre solamente

cuyo la oveja está cerca. Si la madre se encuentra a una distancia de 4 metros o mayor, se

requiere tanto del estimulo visual como del auditivo (Nowak, 1991; Shillito, 1975). Un

cordero ya es capaz de discriminar a su madre de otra borrega a una distancia menor a 50

cm a las 12hrs de haber nacido, esto se ha observado en estudios en los cuales se ponen dos

ovejas maternales, el cordero busca la cercanía con su madre y evita el contacto con la

madre ajena (Nowak el al., 1987; Terrazas, 1999; Terrazas el al., 2002). La habilidad del

cordero para reconocer .a la madre a través de la vista va mejorando a lo largo de la

segunda y tercera semana de vida. Los corderos menores de una semana no logran percibir

los cambios ocasionados por la esquila de las madres (Alexander y Shillito, 1977).
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Los corderos recién nacidos son capaces de discriminar entre los olores de su madre y de

una madre ajena (Vince y Ward, 1984) sin embargo, el olfato no parece ser tan importante

para la búsqueda de la madre durante las primeras horas de vida del cordero. Si se rocía

xilocaina al 10% en aerosol en la mucosa nasal a corderos de corta edad con el fin de

volverlos anosmicos, su desempeño para acercarse a la ubre no difiere de las crías intactas

(Nowak, 1991). El cordero de 24 horas de edad ya es capaz de reconocer a su madre y lo

que reconoce aparentemente de la madre es la conducta de aceptación de la madre, más que

las características fisicas de la misma (Terrazas el al., 2002). Resultados similares parecen

ser observados en cabritos (Gilling, 2002).

En el caso de las cabras, estas también después de la expulsión del feto emiten

vocalizaciones, especialmente del tipo de balido bajo (Lickliter, 1984).

Los cabritos son capaces de localizar a sus madres a las 48 horas posparto, si son sometidos

a una prueba de elección entre su madre y otra cabra, estos permanecerán la mayor parte

del tiempo con su progenitora (Lickliter y Heron, 1984), sin embargo en estudios más

recientes se ha observado que los cabritos ya son capaces de reconocer a sus madres desde

las 12 horas posparto a una distancia de 10 metros entre un grupo de cabras (Gilling, 2002).

IV.- EFECTO DE LA DESNUTRICIÓN SOBRE LA CONDUCTA DE LAS

MADRES Y LAS CRIAS

La mayoria de los estudios de los efectos de la desnutrición sobre el

comportamiento materno se han llevado a cabo en ratas. Se ha observado, por ejemplo, que

la desnutrición durante la gestación ocasiona que las madres permanezcan más tiempo en el

nido amamantando activamente a sus crias (Galler y Propert, 1981), mientras que en otro
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estudio se observó que las crías desnutridas también permanecían más tiempo

amamantándose pasivamente (Galler y Tonkiss, 1991).

Por otro lado, se observó que las crías desnutridas en el periodo neonatal mostraron una

reducción en el número de succiones en un periodo de 10 minutos, con respecto a las crías

no desnutridas, sugirieron que esta conducta puede estar afectada por encontrarse dañados

los mecanismos cerebrales y el músculo mandibular, implicados en la actividad de

amamantamiento en el recién nacido (Torrero el al., 2000). Por otro lado, estos hallazgos se

relacionan con aquellos en donde se encontró que las crías desnutridas prenatalmente tienen

menor vascularización cerebral, la cual persiste durante su desarrollo (Bennis el al., 1999).

También se ha observado que las ratas desnutridas durante la gestación limpian con menor

frecuencia a sus crías (Levine, 1987). Asimismo se ha observado que la desnutrición

prenatal en ratas afecta las interacciones sociales de las mismas en la vida adulta (Almeida

el al., 1994).

También se ha observado que la desnutrición prenatal afecta la conducta exploratoria de las

ratas cuyo estas son probadas a los 70 días de edad ya que éstas tienden a tener mayor

actividad exploratoria, sugiriendo esto que puede estar disminuida la ansiedad y/o que son

. más impulsivas (Almeida el al., 1994).

La desnutrición en la vida juvenil de la rata ocasiona efectos a largo plazo sobre el

desarrollo de la conducta materna cuyo el animal llega a la vida adulta, las madres que

fueron desnutridas en su juventud muestran un deterioro en su comportamiento maternal en

el primer parto (Salas el al., 2001; Salas el al., 1984), sin embargo estas alteraciones van

disminuyendo con partos subsiguientes (Salas el al ., 2001). Por otro lado, cuyo las crías

desnutridas son estimuladas en el periodo neoriatal, las alteraciones de la conducta materna

de estos animales disminuye en el primer parto (Salas el al., 2001).



20

No existen trabajos en cabras relacionados con los efectos de la desnutrición, sobre el

desarrollo conductual de las crías, sólo se ha observado en corderos que la desnutrición

prenatal afecta la actividad motriz en periodo postparto (Dwyer et al., 2003) . Es posible que

. en el cabrito suceda lo mismo, y que esto a su vez le altere su comportamiento en los

primeros días de vida y le condicione su sobrevivencia.
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OBJETIVO

Estudiar los efectos de la desnutrición durante la segunda mitad de la gestación,

sobre la habilidad conductual de las crías y su relación con la probabilidad de sobrevivencia

en el periodo postparto en cabritos.

HIPÓTESIS

La desnutrición prenatal durante la segunda mitad de la gestación ocasiona en los cabritos

bajo peso corporal y baja capacidad motriz, además, se deteriora su habilidad conductual

como la capacidad para reconocer a su madre a las 12 y 24 horas postparto.
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MATERIAL Y METOnOS

Lugar de experimentación

Este proyecto se desarrolló en las Instalaciones de la Facultad de Estudios

Superiores Cuautitián, campo 4. En el área de postgrado. Ubicada en el Km. 2.5 carretera

Cuautitián-Teoloyucan ,San Sebastián Xhala Cuautitián Izcalli Edo.Méx.

Animales

Se utilizaron 40 cabras criollas, multíparas de entre 3 y 5 años de edad. Los

animales fueron mantenidos en estabulación todo el tiempo.

La reproducción se hizo a través de la colocación de esponjas intravaginales

impregnadas de acetato de medroxiprogesterona (40mg / animal). Después de 15 días, se

retiro y se aplicó a cada hembra una inyección de Gonadotropina Sérica de Yegua Gestante

(400 U.I.! animal). El empadre se realizó por monta natural con machos equipados de un

arnés marcador, registrándose la fecha de monta de cada hembra, para así conocer la fecha

aproximada de parto.

Grupos experimentales

Tratamiento 1.- Grupo control (n=20), consistió en un grupo de cabras alimentadas con el

100% de sus requerimientos de acuerdo a su estado fisiológico (NRC, 1981).

Tratamiento 2.- Grupo subnutrido (n=20), durante los dos últimos tercios de la gestación

(partir del día 70 de gestación hasta el parto) Se les suministró solo el 70% de sus

requerimientos de energía y proteína.
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Dieta

Se calculó con base materia seca diaria por animal, para cabras en gestación tardía con un

promedio de 40 kilos de peso y con mínima actividad. Los requerimientos son: 1,88 Mcal

Enl y 12% de Pe. Con un consumo aproximado de 1.32 kg por animal (NRC, 1981).yagua

a libre acceso

Cuadro 1.- Valores de los aportes de nutrientes de la dieta control.

Energía Neta
Ingredientes Dieta Contro l de Lactancia Proteína Cruda

(Mega calorías) (%)
Grano de maíz 19.8% 0.5344 1.68

. Harina de soya 2.2% 0.0588 1.08
Alfalfa 33 .0% 0.621 7.07

Rastroio de maíz 43 .16% 0.665 2.03
Minerales 1.9 %

Total 100.06 1.879 12.13

Cuadro 2.- Valores de los aportes de nutrientes de la dieta desnutrida.

Energía Neta
Ingredientes Dieta desnutrida de Lactancia Proteína Cruda :

(Mega calorías) (%)
Alfalfa 25 .00 % 0.355 5.077

Rastroj o de maíz 73.00 % 0.825 3.345
Minerales 2.0%

Total 100.0 1.18 8.422

Con esta dieta se proporcionó el 70 % de los requerimientos de proteína y 62%

energía aproximadamente según NRC (1981) yagua a libre acceso
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Proceso experimental

A los 60 días post cópula, se realizó un diagnóstico de gestación, también inició el

acostumbramiento a la dieta molida y se midió el consumo promedio diario.

En el día 70 de gestación, las cabras que quedaron gestantes fueron asignadas

aleatoriamente a dos grupos experimentales: control y desnutrido, los cuales fueron

balanceados de acuerdo a la edad, número de productos, peso corporal y paridad. De esta

manera, en ambos grupos la edad promedio fue' de 3.5 años, en ambos grupos la mitad de

las hembras tuvo partos simple y la otra mitad parto múltiple. El peso promedio del grupo

control fue de 41.9 kg. Y el grupo desnutrido 38.5 kg. Finalmente la paridad promedio en

ambos grupos fue de 2 a 4 partos .

Los animales fueron pesados en este momento y posteriormente cada 21 días hasta

el parto, y después quincenalmente hasta los 2 meses de lactancia.

Manejo experimental de las crías

1.- Los cabritos se pesaron al parto e identificaron para su posterior monitoreo. Se pesaron

cada quince días hasta el segundo mes de edad. También se registró la mortalidad de las

madres y las crías antes del parto y durante la lactancia.
,

2.- A las 12 y 24 horas postparto se les realizó una prueba de reconocimiento cría-madre

descrita por Gilling (2002). Esta prueba tuvo una duración de 5 minutos Para esta prueba se

construyó un corral con 'paneles metálicos,' completamente cerrados para limitar las

corrientes de aire y la distracción de las crías. El corral fue colocado en una área techada

que podía ser iluminada artificialmente por la noche; y alejada de los corrales en donde se

encontraba el resto del rebaño. Este corral tuvo 4m de frente x 4m de fondo. Las madres

fueron colocadas en dos divisiones dentro de este mismo corral, como se muestra en la
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figura 1, La cría podía ver, oír y oler a ambas madres pero no podía amamantarse. En el

piso enfrente de los corrales de las madres se pintó una raya con un ancho de 0.50 m, la

cual fue considerada zona de contacto y el resto del corral era zona neutra (Ver figura 1).

Se registraron las siguientes conductas :

a) Tiempo de permanencia con cada madre: tiempo total en segundos que la cría

permaneció dentro de la zona de contacto con cada una de las madres.

b) Número de visitas a cada madre: número de veces en donde la cría visitó a cada

una de las madres, pasando la línea de la zona de contacto.

Cabra izquierda Cabra derecha 11m
Zona de

O.:'iOm ~ contacto

4 metros
Zona neutra

a

4 metros

a) Lugar de colocación del cabrito

Fígura 1. Esquema del corral utilizado para la prueba de reconocimiento de las
madres por el cabrito realizadas a 12 Ó 24 horas.
Análisis Estadístico

El tiempo de permanencia y el número de vísitas se analizaron con estadística no

paramétrica. Para comparar entre grupos se utilizó la prueba Mann Whitney, con un nivel

de significancia de P< 0.05. Para comparaciones dentro de grupos entre los tiempos con la
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madre propia o la ajena se utilizó la prueba de Wilcoxon (Siegel, 1990). Para comparar el

porcentaje de cabritos que hicieron una elección correcta entre los dos grupo se utilizó la

prueba exacta de Fisher. Los pesos de las madres y las crías fueron analizados con las

pruebas de t de student, para comparar la proporción de mortalidad en la crías se utilizó

también la prueba exacta de Fisher. Los datos se muestran en valores de mediana y error

estándar Los datos fueron analizados con la ayuda del programa estadístico SYSTAT para

Windows versión 7.0 (Kenneth, 1994; Siegel, 1990).

RESULTADOS

Mortalidad

Durante el último mes de gestación 3 cabras del grupo desnutrido murieron y 2

abortaron, estos animales tenían más de dos productos. Mientras que en el grupo control no

se observó ningún evento de este tipo.

En cuanto a las crías se observó que en el grupo control no hubo mortalidad durante la

lactancia, mientras que en el grupo desnutrido 10 de los 31 (32%) cabritos nacidos de ese

grupo murieron, esta proporción es significativamente diferente con respecto al grupo

control (O vs 10, Fisher, p=O.OOl ver figura 2).

Es importante señalar que las causas exactas de la muerte de estos animales se desconocen

ya que no se realizaron las necropsias pertinentes. Sin embargo podemos asociar estás

mortandades a la desnutrición.
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Figura 2.- Mortalidad de las crías durante la lactancia, es significativamente diferente
con respecto al grupo control (O vs 10, Fisher, p=O.OOl)

Peso de las madres y las crías

A partir del día 120 de gestación se observó que las cabras desnutridas ya pesaron

significativamente menos que las controles y esta diferencia se mantuvo hasta el primer

mes de lactancia (p:S 0.01, ver figura 3.)

Por otro lado las crías del grupo desnutrido también pesaron significativamente menos que

las controles al nacimiento y a los 15 días (p< 0.01, ver figura 4), mientras que a los 30 días

de edad se observa sólo una tendencia a diferir (p=O.lI, ver figura 4).
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Figura 3.- Peso de las madres durante la gestación hasta un mes postparto. * Indica
diferencias significativas entre grupos (p~O.05).
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Figura 4.- Peso de los cabritos al nacimiento, 15 y 30 días postparto. * Indica
diferencias significativas entre grupos (p:50.05).

Prueba de reconocimíento a 12 horas

Los cabritos del grupo control difirieron de aquellos desnutridos en el número de visitas

que realizaron a la madre propia. Los cabritos del grupo control visitaron más

frecuentemente a la madre propia que los desnutridos (ver figura 5). Sin embargo, los

cabritos de ambos grupos prefirieron visitar más veces el lugar de la madre propia, que el

de la extraña, (ver figura. 5).

No se observaron diferencias entre el grupo control y el desnutrido en la latencia de alcance

de las madres (cuadro 3).En el resto de las conductas observadas tampoco se encontraron

diferencias entre los dos grupos.

.ESTA TESIS NO SALE
UE lA BIBlIOTECA
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Por otro . lado, se pudo observar que los cabritos del grupo control permanecieron

significativamente más tiempo cerca de su madre que de la madre extraña durant e los cinco

minutos de la prueba (p = 0.003, ver figura 6). Mientras que los desnutridos sólo se observó

una tendencia en la misma dirección (p = 0.09, ver figura 6).

Finalmente, no se encontraron diferencias significativas en la proporción de cabritos que

alcanzaron por primera vez a su madre entre el grupo control y el desnutrido (p> 0.05).

la Madre Propia

O Madre Extraña

3 a *

2.5

'"~ 2

'"s
eu
'C 1.5o
:ceu
E
o...
Q.

0.5

O

CONTROL DESNUTRIDO

Grupos

Figura. 5.- Promedio de visitas realizadas por los cabritos a las madres a 12 horas de
edad. * Indica diferencias significativas entre grupos, p:5 0.05 Literales diferentes
indican diferencias significativas dentro de grupos p:5 0.05.
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Figura. 6.-Tiempo de permanencia con la madre propia o la madre extraña en una
prueba elección doble de 5 minutos en cabritos a 12 horas de vida. * Indica diferencias
significativas entre grupos, p::: 0.05 Literales diferentes indican diferencias
significativas dentro de grupos p::: 0.05.

Prueba a 24 horas

No se observaron diferencias significativas en las conductas registradas en los cabritos a 24

horas de edad, entre controles y desnutridos (p2: 0.05, ver figura 7 y cuadro 3).

Sin embargo, cuyo se analizó la capacidad de los cabritos para reconocer a sus madres,

dentro de cada grupo, se observo que tanto los controles, como los desnutridos visitaron y

permanecieron más tiempo cerca de su madre que de la madre ajena y la visitaron más
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frecuentemente (PS 0.05, ver figuras 7 y 8). De igual manera no se encontraron diferencias

entre los cabritos controles y desnutridos en la elección correc ta de su madre (P>O.OS).

lí1I Madre Propia

ElMadre Extraña

160 a

140

120
I/lo
'C 100e
:::l
Cl
Q)

en 80
e
Ql

.!!! 60'C
Q)

~

40

20

O
CONTROL DESNUTRIDO

Grupos

Figura. 7.-Tiempo de permanencia con la madre propia o la madre extraña en una
prueba elección doble de S minutos en cabritos a 24 horas de vida. Literales diferentes
indican diferencias significativas dentro de grupos pS 0.05.
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Figura. 8.- Promedio de visitas realizadas por los cabritos a las madres a 24 horas de
edad. Literales diferentes indican diferencias significativas dentro de grupos p~ 0.05.

Grupos Latencia de Alcance Latencia de Alcance
a 12 horas a 24 horas

Control IIO.7±28.7 69.81±I.49

Desnutrido IIO.80±27.38 67.60±17.60

Cuadro 3.- Latencia de alcance a 12 y 24 horas postparto.
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DISCUSIÓN

Como ya se había sugerido en otros estudios en cabras la desnutrición durante la

gestación ocasiona baja condición en las madres y bajo peso de la camada. También

ocasiona un mal inicio de la lactancia y una alta mortalidad de las crías durante la misma

(Morand-Fehr, 1984; Morand-Fehr y Sauvant, 1978; Sah1u et al., 1992b; Sahlu et al.,

1995). En el presente estudio se observó que la desnutrición durante la gestación ocasionó

mortalidad en madres que traían más de 2 crías. También se observó que hubo una

diferencia clara en el peso de las madres y las crías al momento del parto, entre controles y

desnutridas. De hecho la diferencia de pesos persistió hasta el primer mes de lactancia. Las

madres y crías desnutridas pesaron significativamente menos que las controles, incluso en

las crías las de parto múltiple, las desnutridas pesaron menos que su equivalencia en las

controles.

Posiblemente el bajo peso al nacimiento indujo una baja capacidad motriz en los cabritos,

ya que en este estudio se pudo observar que los cabritos desnutridos tardaron más en

tiempo en incorporarse y alcanzar la ubre, esto concuerda con un estudio reciente en

corderos donde se observó un resultado similar (Dwyer et al., 2003). Por otro lado, hay

estudios en corderos que demuestran que un retraso en el amamantamiento o la ingestión

del calostro induce una baja capacidad de las crías para reconocer a sus madres a 12 horas

de vida (Nowak el al., 1997; Nowak el al., 2000). Aunque no hay estudios en cabritos al

respecto, se sugiere que esto podría ser la consecuencia de que a las 12 horas los cabritos

desnutridos tuvieran una alteración en su habilidad para reconocer a sus madres, ya que la

visitaron menos frecuentemente, y debido quizás a una menor actividad motriz comparado

con los controles. También hubo varios cabritos de este grupo que no alcanzaron la zona de
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contacto con las madres. Esto pudo inducir que no fuera clara su elección, ya que no se

encontraron diferencias significativas entre el tiempo de permanencia con la madre propia y

la madre extraña.

En los cabritos y los corderos a pesar de que se ha demostrado que existe una gran

actividad vocal durante las primeras horas post nacimiento(Nowak, 1995, 1990; Serafin el

al., 2003), no son capaces de reconocer las señales sensoriales de su madre de manera

individual durante los primeros días de nacidos. Su capacidad para elegir o preferir a su

madre está condicionada al reconocimiento de una conducta de aceptación que la madre

muestra, la cual está compuesta principalmente por la emisión de balidos bajos o de baja

frecuencia, quietud y aceptación a la ubre (Gilling, 2002; Terrazas el al., 2002). En este

trabajo se observó que la limitante para los cabritos del grupo desnutrido en elegir

correctamente a su madre pudo estar condicionada a su menor " capacidad motriz,

consecuencia de un bajo desarrollo al nacimiento.

Sin embargo, esta deficiencia en la habilidad para reconocer a sus madres se mejoró a las

24 horas, ya que tanto los cabritos controles como los desnutridos fueron capaces de

reconocer a su madre y visitarla en el equivalente número de veces.

Es posible que la capacidad motriz de los cabritos a 12 horas se haya visto atrasada, ya que

como se sugiere en otras especies como los roedores la desnutrición prenatal induce en las

crías un retardo en el desarrollo corporal, en el desarrollo del sistema nervioso central y en

el desarrollo sensorial (Salas y Cintra, 1973; Salas et al., 1991; Salas et al., 2001; Salas et

al., 1984; Salas et al., 1994).

De hecho en observaciones realizadas en este mismo experimento, y que no son mostradas

en el presente trabajo, encontramos que las madres desnutridas mostraron menor

motivación materna (estimularon menos a la cría con la limpieza y los balidos, y la
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amamantaron tardíamente), al momento del parto con respecto a las madres controles .

Hallazgos similares han sido demostrados en ovejas (Dwyer el al., 2003) y en ratas (Galler

y Propert, 1981; Galler y Tonkiss, 1991; Tonkiss et al., 1996).

Es posible también que el bajo peso de las crías al nacer no alcanzará a inducir una alta

activación de la conducta materna como se conoce en investigaciones previas, en donde se

señala que la estimulación cérvico - vaginal es imprescindible para que se desencadene la

conducta materna (González-Mariscal y Poindron, 2002; Lévy, 1998; Lévy et al., 1996).
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CONCLUSIONES

1.- La desnutrición prenatal durante los dos últimos tercios de la gestación induce un bajo

peso en los cabritos al nacimiento y en el parto a las madres.

2.- La desnutrición prenatal ocasiona una baja actividad motriz y conductual en los cabritos

durante las primeras 12 horas postparto.

3.- La desnutrición prenatal induce mayor mortalidad en los cabritos durante la lactancia.

4.- Es necesario llevar a cabo más estudios para poder comprobar o identificar los factores

por los cuales la desnutrición prenatal altera la habilidad conductual de las crías.
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